
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡La Ciudad Suprema!  
Un futuro inimaginable. 

 



 

  

¿Estás atravesando momentos 
difíciles? ¡No pierdas la esperanza! 

 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Piensa en el cielo: un lugar real, lleno 
de paz y alegría eterna. 

 



 

  El apóstol Juan 
escribió: “Vi la Ciudad 
Santa…y oí una gran 
voz que decía: ¡Mira!  
 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El hogar de Dios ahora está entre la 
gente. Él vivirá con ellos, y ellos 

serán su pueblo. 
        

 
 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Dios mismo estará con ellos… 
Secará toda lágrima de sus ojos. 

Ya no habrá muerte, ni tristeza, ni llanto, 
ni dolor.” 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Apocalypse 21:1-5 
 

Todo será hecho nuevo. ¡Un futuro 
glorioso te espera! 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hébreux 11:16 

La Biblia dice: “Esperamos una patria 
mejor, la celestial…Dios ha preparado 

una ciudad para nosotros.” 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1 Corinthiens 2:9 

“Nadie ha visto, ni oído, ni 
imaginado lo que Dios ha preparado 

para quienes lo aman.”                



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Jesús prometió: “En la casa de 
mi Padre hay muchas moradas… 
Voy a preparar un lugar para 
ustedes…” 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Jean 14:2–3 

Volveré para llevarlos conmigo.” 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Nuestra ciudadanía está 
en el cielo…” 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Philippiens 3:20–21 

y esperamos al Salvador, 
el Señor Jesucristo, 
quien transformará 

nuestro cuerpo para que 
sea como el Suyo.” 

 



 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Te gustaría vivir 
en esa Ciudad 

Celestial? 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡Tú puedes! Solo necesitas creer y 
recibir a Jesús. Haz esta oración 

desde tu corazón: 
 



  

 “Jesús, te necesito. Perdona 
todos mis pecados. 

Creo que eres el Hijo de Dios y 
que moriste por mí. 

 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hoy te abro mi corazón. Ven a mi vida. 
Gracias por tu regalo de vida eterna. 

Lléname con tu Espíritu Santo y ayúdame a 
conocerte más. Amén.” 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Jesús te ama. Él te 
espera. 

¡Tu nuevo comienzo 
puede ser hoy! 

 


